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Capítulo 5
Muchas decisiones, muchos mundos

Llegados a esta instancia, ya nos habremos hecho una ima-
gen —como los jardineros que trabajan en el parque, no 

evaluamos si es correcta o incorrecta, solo suponemos que hay 
una imagen— en el cerebro-conciencia de lo que nos propusi-
mos decir en el presente libro: cuando prescribimos la realidad, 
lo hacemos desde unos presupuestos arquetípicos que se conso-
lidan a partir de una serie de procesos electrobiopsicosociales en 
nuestra simulación interna de la realidad o conciencia. Además, 
tanto prescripción como presupuestos son expresados y apren-
didos por medio de secuencias organizadas temporalmente, que 
remiten a significados comunes de los acontecimientos humanos, 
lo cual hemos denominado como narrativas. 

Es así como nuestra construcción identitaria, a partir de las 
narrativas de la conciencia, se asemeja a los parques: se transforma 
diariamente, establece rutas y paisajes desde lo propio y lo ajeno, 
desde nuestra conciencia y la de los demás, desde nuestro interior 
y la relación con los otros; a partir de una serie de interacciones 
entre los instintos, los afectos y la razón. 

Esto se relaciona con el hecho de que la evolución nos abrió 
las puertas a un gran horizonte de posibilidades de adaptación al 
mundo. Lo cual permite que nuestras identidades se construyan 
—personales o transnacionales—, al ser una forma en que nuestra 
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conciencia se representar a sí misma, en la interacción permanente 
entre nuestro interior y el medio. De ahí que operemos y perciba-
mos la realidad desde nuestros procesos de construcción identita-
ria, llevándonos a ser modernos, posmodernos, hombres, mujeres, 
homosexuales, transgéneros o transexuales; marcos que posibilitan 
una perspectiva en y sobre el mundo.

En esa misma óptica, es fundamental el hecho de que nues-
tras narrativas se configuran como apropiaciones significativas del 
mundo, expresiones vitales de la forma como nuestra conciencia 
va consolidando mapas de los paisajes y parques de lo que com-
prende como realidad. De igual modo, lo social, lo psicológico y 
lo biológico se entretejen para poner las losas, plantas, sillas y pra-
dos, que conforman nuestra mente-conciencia-cerebro-identidad.

De lo anterior, como dijimos en el segundo capítulo, se con-
cluye que la conciencia, como saberse, implica diversos comple-
mentos: en (contextual), con (relacional), para (teleológico) y cómo 
(intrapersonal). Complementos que nos ajustan relacionalmente 
en la realidad. Así, en las realidades que hemos construido utiliza-
mos diferentes discursos que hablan de la manera como operamos 
en ellas y como hemos formado nuestra identidad. 

Estos discursos narran un tipo de conciencia personal, que 
somos y nos identifica con un tipo de conciencia colectiva, o como lo 
llama Llinás “alucinación colectiva estándar” (2002). La cual es 
una distinción propia de las operaciones que identifican a un de-
terminado grupo o cultura y en las cuales, en los últimos milenios 
de evolución humana, nos hemos puesto de acuerdo. Este tipo de 
conciencia tiene íntima relación con el imaginario colectivo, con las 
construcciones, representaciones o ficciones (Harari, 2015; 2016) 
que logran realizar un conglomerado sobre los valores, ritos, mitos 
y objetos, y que le permiten interpretar, comprender y relacionar-
se con y en la realidad.

Si bien poseemos una visión más extensa de la realidad gracias 
a nuestra interacción con los demás, también es cierto que nuestra 
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imagen de la realidad es limitada. Antes señalamos, citando a Ro-
dolfo Llinás (2002), que solo vemos una porción de la realidad, 
porque es la que necesitamos para sobrevivir. Porción que es sufi-
ciente y muy amplia a la hora de vivir en nuestro mundo. Con ella 
logramos desempeñarnos como grandes músicos, políticos, filóso-
fos, pedagogos, mecánicos, cocineros, arquitectos y bailarines, en-
tre otras posibilidades. En esa perspectiva, Carlos Fuentes (1994) 
describe muy bien nuestra limitación y posibilidad: 

La observación de todos los fenómenos simultáneamente es 
imposible: debemos escoger un tiempo y un espacio dentro 
del vasto continuo que nos es dado imaginar porque existe 
en realidad: nuestra rebanada del fenómeno global es nues-
tro límite pero es nuestra libertad: es lo que podemos afec-
tar, para bien o para mal: lo que podemos ver, tocar, es solo 
una cara de la realidad: la posición o el movimiento de algo, 
uno u otro, pero nunca los dos juntos: este es nuestro límite, 
pero también nuestro poder: dependemos de la visión del otro 
para completar nuestra propia visión: somos medio ojo, me-
dia boca, medio cerebro, medio rostro; el otro soy yo porque 
me completa. (p. 546)

Nuestro límite es la imagen fragmentada que tenemos y construi-
mos de la realidad, solo vemos una porción de ella, desde allí nues-
tra mente-conciencia-cerebro entabla procesos que nos permiten 
conducir nuestras acciones hacia determinado objetivo. Eso es 
lo que le sucede a la Dama Ruiseñor, Bruna, cuando se aleja de 
aquel sitio, que por un buen tiempo fue su protección, ella dice: 
“Sentía que jamás iba a regresar a aquel lugar mágico, que cuan-
do lo perdiera de vista en el siguiente recodo dejaría de existir 
en la realidad para habitar solo en mis recuerdos” (Molist-Pallas, 
2009, p. 576). Aquel lugar mágico desaparece en su imagen física, 
deja de estar allí, no lo ve más. Sin embargo, su imagen mental, la 
imagen que ha construido con sus limitaciones, sigue estando en 
su cerebro-conciencia. 
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Nuestro poder es que, desde tal limitación, caminamos hacia 
el otro que nos complementa, con él coconstruimos redes que nos 
permiten articular una visión más amplia de la realidad, el otro 
complementa mi imagen. Esa imagen se perfecciona gracias al 
lenguaje, que nos permite salir de nuestra mismidad hacia el otro; 
relacionarnos y apropiar lo que el otro desea comunicarnos. En 
esa perspectiva, sabiendo que “la mente […] crea falsos recuer-
dos, tiene el poder de delinear paisajes imaginarios, de tomar por 
verdaderas experiencias implantadas mediante distintas estrategias 
y procedimientos” (Oliverio, 2013, p. 150), reconocemos que en 
la vida real las teorías —no necesariamente científicas, también 
las hipótesis que establecemos desde nuestras experiencias— que 
otros nos expresan terminan, en muchas ocasiones, afectando la 
manera como nos sabemos en medio de nuestro mundo. De allí 
que algunos operemos en la realidad desde el feminismo, el pos-
modernismo, positivismo y capitalismo, entre otras identidades 
transnacionales, como lo hemos mencionado en el tercer acápite. 

Esto significa, entonces, que nuestro cerebro ha evolucionado 
para poseer una imagen interna del mundo, imagen construida 
cooperativamente con los demás y que, enclavada en el lenguaje, 
arrastra tras de sí un potencial histórico. En otras palabras, la 
narrativa que hemos consolidado sobre una porción de la realidad 
—prescripción— se ajusta a simientes más antiguas. Una narrativa 
siempre está inscrita en otra previa. Así como las palabras están 
cargadas de historia y contexto, las narrativas adquieren sentido 
en la medida que están entroncadas con otras. 

El asunto es que, así como los peces jóvenes de Foster Walla-
ce (2009) no se preguntan por el agua, pues como bien lo plantea 
Bauman solo se “repara en las cosas y las somete a la contempla-
ción y a un cuidadoso examen cuando se desvanecen, se van al 
traste o comienzan a comportarse de una forma extraña o, si no, 
cuando le decepcionan a uno” (2010, p. 42); de la misma mane-
ra no nos percatamos de lo que decimos, validamos y justificamos 
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con nuestras narrativas. Ello constituye un problema cuando eti-
quetamos a las personas o cuando realizamos ejercicios de inves-
tigación, pues como las narrativas están entroncadas con otras, en 
muchas ocasiones, terminamos legitimando con nuestros ejercicios 
las narrativas hegemónicas. 

Aquí nos situamos en el marco de la epistemología, no ya 
como una actividad que se pregunta por la complementariedad 
y la inconmensurabilidad paradigmática de la gestión del cono-
cimiento (Sandín, 2003), por cuanto han entrado en desuso al 
configurarse en dilemas cerrados que “conllevan cierta intole-
rancia, visión estática y reduccionista de la diversidad de tipos de 
investigación” (Atkinson, Delamont y Hammersley, 1988); sino 
como marco para cuestionarse por la pertinencia y alcance de la 
actividad cognitiva. En esa idea, interrogarnos por la narrativa 
que sustenta nuestras prescripciones de la realidad significa ha-
cer conciencia de los alcances y problemas que acarrean nues-
tros ejercicios investigativos. 

Nos preguntamos por la (des)legitimación o (in)visibilización 
de realidades, narrativas, conocimientos y sentidos que promue-
ven nuestras construcciones. Este ejercicio requiere de responsa-
bilidad y decisión.

En ese sentido, Sthepen Hawking y Leonar Mlodinow (2010), 
Michio Kaku (2011) y otros plantean la idea de mundos alternos, 
con lo cual pretenden salvar muchos obstáculos en las teorías sobre 
el origen del universo y el funcionamiento de los agujeros negros. 
En dichos planteamientos se sugiere que hay otras alternativas al 
mundo en que vivimos, donde existen copias genéticamente igua-
les a nosotros, realizando o siendo de un modo distinto al que so-
mos nosotros. Estos otros modos de ser y hacer son tan diversos 
como posibles.

Llegar a esos modos de ser o hacer son el resultado del trán-
sito por el tiempo, enfrentados a bifurcaciones y tomando esta 
o aquella decisión. Ello nos lleva a pensar en el hecho de que, 
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al final, establecemos una red —como el tiempo en red— de 
decisiones que van modelando y construyendo nuestro mundo. 
También lo que dejamos de lado, lo que no fue nuestra decisión, 
afecta y edifica nuestra realidad. En esa óptica, las decisiones que 
tomamos o dejamos de tomar consolidan nuestro mundo como 
es. Son las losas que ponemos en el paisaje de nuestro parque 
mental. Creo, como Vincent Simon (2011), que: 

Si en la construcción de la realidad nuestro cerebro desempe-
ña un papel tan crucial, la posibilidad de modificar esa reali-
dad mediante la alteración del funcionamiento cerebral es una 
eventualidad viable y concebible. Además, se da la circunstan-
cia de que nuestra especie, probablemente solo ella en un grado 
apreciable, posee la capacidad de alterar intencionadamente ese 
funcionamiento cerebral, es decir, de modificar la mente de ma-
nera intencionada, por lo que resulta obvio que, para nosotros 
como especie, existe potencialmente la capacidad de coconstruir 
o modificar la realidad vivida. Y esto, no solo por la vía tradi-
cional de actuar corporalmente sobre el mundo externo, sino 
también por la vía interna de construir la realidad de manera 
distinta a como habitualmente solemos hacerlo. (Simon, 2011)

Siendo el cerebro nuestro filtro de la realidad, filtro que se ve na-
turalmente afectado, cabe la posibilidad de que mediante la alte-
ración de esas estructuras cerebrales podamos transformar nuestra 
realidad. Las decisiones —igual que los aprendizajes— son una 
de esas formas de alterar las estructuras cerebrales. Con las deci-
siones que tomamos podemos reproducir, renovar o crear la rea-
lidad. Aunque como en el asunto de los peces, nos enfrentamos a 
una dicotomía planteada por Nassin Nicholas Taleb (2011): por un 
lado, seguir como humanos construyendo nuestro conocimiento 
sobre la ilusión de que podemos predecir y controlar todo, a pesar 
de saber que este se fundamenta en narrativas que funcionan en 
retrospectiva; o por otro, saltar al abismo de la impredecibilidad 
de los sucesos a futuro explorando lo que acaece mientras caemos 
como Alicia en el agujero cuando va tras el Conejo Blanco. 
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Lo anterior significa que o nos ajustamos a la reproducción de 
narrativas y realidades hegemónicas o, por el contrario, tratamos 
de desarmar las estructuras desde nuestra cotidianidad. No es una 
gran revolución, es un ejercicio desde el día a día como personas, 
profesionales, amigos, parejas, hijos, etc. Este proceso nos remi-
te al ejercicio de los “tipógrafos que tienen barritas de letras ya 
armadas [clisés], combinadas en frases. Pero si el tipógrafo tiene 
que preparar para imprimir algo nuevo, tiene que desarmar esas 
barritas viejas” (Bateson, 1998, p. 43). 

Como el lenguaje contiene nuestra apuesta y perspectivas, 
es en él y desde él que se sugiere el cambio de las barritas o clisés 
hegemónicos. Claro, no crea el lector que se trata solo de cambiar 
las palabras, la transformación exige algo más radical, donde el 
lenguaje solo remite a la representación de los actos y maneras 
de pensar. Para Bruner esto es claro, dado que:

El lenguaje influye en el conocimiento solo si hay una codi-
ficación lingüística, es decir, solo si el estímulo se representa 
verbalmente. [...] La codificación lingüística de los estímulos 
relevantes para un problema concreto puede influir en la or-
denación de los estímulos proporcionando una fórmula que los 
relacione a través del tiempo o a través del espacio. La influen-
cia de la codificación aumenta a medida que las condiciones 
cognitivas se hacen más difíciles, resultando la representación 
icónica del problema cada vez más ineficaz y la simbólica cada 
vez más importante. (2007, pp. 162-163)

Esto es precisamente lo que sucede con las definiciones o etique-
tas, aunque remiten a la delimitación de la silueta de una realidad 
o fenómeno, siempre dejan en la penumbra otros aspectos que le 
son propios a dicha realidad. Volvemos a insistir, se validan una co-
sas y se invisibilizan otras. Esta necesidad de categorizar se vuelve 
patológica —hegemónica— en los seres humanos, cuando las de-
finiciones se convierten en “definitivas, impidiendo así que se con-
sideren las borrosas fronteras de las mismas” (Taleb, 2011, p. 58). 
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De esta manera, leer, interpretar y tomar una postura significa 
develar y romper las narrativas hegemónicas desde nuestras con-
versaciones y, desde luego, como profesionales, desde nuestras pres-
cripciones de la realidad. Se entiende, entonces, que el ejercicio es 
desandar, desestructurar y licuar las actividades, concepciones, pres-
cripciones, perspectivas, teorías y narrativas sólidas-hegemónicas. 

Finalmente, nuestro cerebro-conciencia, como con los par-
ques, y aunque dependa de muchos procesos biológicos para su 
existencia y funcionamiento, está mediado, también, por circuns-
tancias psicosociales que nos permiten construir las realidades que 
tenemos en este momento. Lo que significa que si lo deseamos, 
haciéndonos responsables y tomando la decisión, podemos ser los 
jardineros que reconozcan el paisaje y las losas que no son fun-
cionales, para modificarlas, de forma que podamos, desde nuestra 
conciencia afectada, crear nuevas rutas que rompan las murallas 
que no nos permiten explorar mejores horizontes para las poten-
cialidades humanas.
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DEPARTAMENTO DE HUMANIDADES Y FORMACIÓN INTEGRAL

Jhon Fredy Maldonado Ruiz

Los seres humanos operamos en la realidad desde las diferentes con-
cepciones que tenemos de ella. Las hipótesis y teorías (narrativas) que 

vamos construyendo en nuestro interior sobre la realidad van determinan-
do cómo entendemos o explicamos el sentido o funcionamiento de lo que 
hay fuera de nosotros. 

El presente trabajo trata, entonces, de conocer un poco más el porqué 
de lo que decimos, hacemos y pensamos. Es una apuesta, al tiempo rigu-
rosa y actual, de comprender en nuestras narrativas personales los factores 
biológicos, psicológicos y sociales que han fundado el conocimiento que 
tenemos sobre nuestra realidad.
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